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REPÚBLICA DEL ALVAOOR EN CENTRO-AMÉRICA, 

-----,\ñn 111 Tom I\' J • a11 Salvador, Uomingo 1" d · Junio ele 1884. 
-- -

J Serie 

Pentecostés. 
L · ju líos celebraban n (,1 ·tna)'Or cc,femnidad su 

fiésta ele Pe11Lec stés, y _c:ra una efe fas tres más ¡{ran
dc, ele LO 1 •I a1 o, segun la ley le Moisés. 
. En ella se recordaba. en medio ele públicos regoci
JOS, la pr_ mL~lgac1 n de la ley. y el puel lo renovaba 
con el n1as v1,·o .c.ntus1asn1 sus reiteradas pronicsa 
de perfecta sum1s1 n )' obediencia ;\ los mandatos del 
Señor. 

-'· 'iete semanas después del primer día <le la ('as
cua, nos dice ·1avcl, viene la fie:;ta de I' ·nlecostés 
en la que e onmemora_ la promulgación de f,,° le·); 
sob;c el monte: . 111aL Ion otro tiempo ofrecían los 
Jud1os á Dios, en esta solemnidad. :a-; primicias ele 
us cosechas. 1 foy, que se h • .i1 ·uprimido fo, sacrifi

cios)' las ofrendas, se contentan con adornar los lu
gares sant0<; y ciertas car.as particular,!. 7 de guirnalda,, 
de verdura y_ ele flores. La ley se lec en fa sinagoga 
y en las hab1tac1oncs le algunos fieles; se re,an pre
ces y se ·nlonan himnos sagrados, para ·elebrar el 
gran succ.-;o en cuya 1ncn1oria se ha instituido esta 
fics!a." ( 1-fistoria ¡,intorcsca de las 1·l'liJ.;io11t.,. lib. /?.) 

h1é durante esta sole1nnidacl judaica que..: se verifi
có el ~uccso, todavía más grande y m,í, notable para 
los cristianos, ele la venida del Espíritu Santo sobre 
los apóstoles. para ciar origen ele hechn al definitivo 
e tablecimicnto de la Iglesia en el mundo. 

. Veámos como se nos refiere este inar;i,·illoso pro
d1g1n en el libro de las //etas tic los a¡,tfstolcs. 

-"Cuando se cumplían los días de l'enlccosl~s, se 
hallaban t0clos (los apóstolos) reunidos en el mismo 
lugar; y de repente se oyó del ciclo un sonido, co
rno de: un viento iinpctuoso que soplaba de lo alto, 
Y que llenó toda la casa en que cstab;in sen la los. \' 
se vieron en ellos lenguas separadas 01110 de fuego, 
que se: colocó sobre cada uno de ellos; y t0clos queda
ron llc:nos del E.spíritu Santo y comcnwron ú hablar 
diversas lengua,-,, según el mismo l'.spírilu Santo les 
permitía que hablaran. Había c:n Jc:rusal6n habitan
t~s de la J udca, varones religiosos, y de toda otr;¡ na
ci~~ que hay el •bajo del ciclo, etc ... (Ca¡,. /l.¡ 

1 al es la suma sencillez con que se rc:lata por S. 
l.ucas une, de los más admirables y c..:,tupendos s11cc
ífls, 9qe (;¡ divina c,mnipot ncia ha obrado c..:n el uni
V<.:r'in. 

De: J;, dala de ese suceso memorable se cuenta el 
establecirni(;nlo ele la iglesia cristiana, )' por ella co-
1~1<::nzan tambi(:11 ft contars<:: la,.;; rnaravill,ls qut: la gra
cia ele: Uios ha obrado entre los hombres, para comu
;;1_c,,:·fc..:s lns don ·s sob,·enatu rafes ele rci.{eneración )' 

<s,\lud, y aplicarles los frutos ro<[os dü ,1 rvd no1éi11 
de Jcs11crjs1r,. 

1 

¡Coincidencia admirable! si es qu deba sorpren
dernos como una casual coincidencia j;¡ divina armo
nía que reina ·n las obms tocias ele Dios! Los cris
tianos_ celebran la solemne promulgación ele la I T 
del cri t1an1sm , el clia mismo c..:n que los judíos cele
bran la promulgación ele la suya en la cima del Sinar. 

Los suce:os que uno y otso pueblo recuerda, aun
que diversos en el orden cronológico de los tiempos 
y separado por e_l espacio ele muchos siglos, son en 
la rcal1<lad uno mismo. y ambos contienen la esprcsión 
de una sola idea, de un sol0 pensamiento divino: es 
la revelación al hombre, clc«encraclo por la culpa, de 
la Palabrn ·tcrn. del Padre, que se comunica ;', nues
tra<; almas para elevarlas al alto grado ele I crfccción. 
ele que habían sido despojadas. 

La ley del Sina, fu'. promulgada en medio ele es
pantosos truenos. ray0s y relámpagos. porque fué una 
ley de terror, que moví;¡ ;i los hombres por el miedo 
del castigo, antes que por la esperanza del premio. 

La ley del Ccm\culo se clió á conocer en medio ele 
la-; misericordias que Dios derramó en los corazone,; 
humanos con el sacrifici0 del Verb , y es una le)' de 
amor q~!C mu ve ;í lo, hombres por el 'ltractivo de 
una cte1:,:;,a recompensa y no por el terror que inspira 
el castigo del pc:cado. 

Pero una y otra ley 11Os muestran los caminos que 
la divina Providencia sigue al procurar ;Í los hombres 
su perfección y felicidad supr..::ma. porque: una y otra 
son la revelación ele: la palabra y ele la ,·oluntad ele 
Dios. en que se contiene tocio positi,·o elemento d.: 
salud y ele vicia. 

La Jglc. ia, que comenzó á existir el día de l'ente
costé::;, es la n1isn1a que ha atravesado di!.:!z y nueve 
siglos ele combates y ele luchas. triunfando co,1tra 
mil obstáculos)' contradicciones, que tocias las pasio
nes humanas, lcv;1nlaclas contm ella. le han opuesto 
á su marcha ele adelanto y ele; progreso. 

Los primeros apóstoles sembraron en el mundo 
una semilla. qu · no ha ckjaclo hast;¡ hoy de fructifi
car, regada J-?Or las gracias del ciclo y fccu11d:1da ;ti 
calor ele las divina<; promesas. 

El evr111gclio. base dc:I cristianismo y constitución 
ad1nirablc de la ..;ocicdad rc.ligiosa. fundada ~· org:tni
zacla por el Vc:rbo de Dios hecho hombre. se h;, pre
dicado y . e prc:dica en todo c:I uni,·crso. Los misio
neros. legatario.- el ·I poder de íos apóstoles. continúan 
su obra de propagación en todos los lugares de·) n1u11-
clo conocido. par., llc..:,·a1· ;', tocias partes los preciosos 
frutos del divino rescate ele los hombres. 

La iglesi;¡ c;1nta 011 todos I s sigl0s su himn de 
marcha triunfal p r en medio ele tocias Lts ,·icisitucles 
hun1anas. y rtl ·rccon ccr sus gloriosas victorias sobre.: 
los in1H11ncr:1blcs cnc.:n1igos que cac!l rendidos ;l sus 
pic:s, les ofrece con mano carii1osa el perdón de sus 
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morale,; estravio., y un lugar en el común 
de goces perfectos y con oladora esperanzas, con 
que pródigamente regala á sus hijos má fieles r es
cogidos. 

San Salvador, mayo de 18 4. 

SECCION CIENTIFICA. 

la frenología. 
La frenología, ¿es ya una ciencia, como se preten

de por algunos, ó no pasa todavla de ~er una mera hipó
tesis? 

¿Es conciliable el frenologismo con las sanas teo
rfaq filosóficas sobre la unión sustancial del alma con 
el cu rpo, sobr• la unidad de principio de las opera
ciones vitales en el hombre, y sobre la espiritualidad 
y absoluta independencia del alma respect del cuer
po por lo que hace (1 las funciones puram nte inte
lectivas? 

¿Pueden los diversos sistemas frenológicos reducir
se á un solo principio, qu • sirva á todos ele funda
ment y de base? 

¿ uál es el origen, naturaleza y tendencias del mo
derno frenologismo. en todas sus fases )' en todas qus 
manifestaciones? 

Estas, y otras cuestiones análogas, fácilmente pu
dieran ocurrirá la mente de cualquiera que piensa un 
poco en e ·a teoría, nacida con todas las exajeraciones 
propias de una nueva escuela, de esa confu ión de 
ideas y de principios, en que vino á sumergirnos el 
dualismo cartrsia110. · 

i prestamos atento oido á lo que han dicho los 
más fervorosos partidarios de la frenología moderna, 
con el fin de preconizar su importante y elevada mi
·ión en el circulo de las ciencias y de las instituciones 
humanas, nada hay que, como ella, envuelva una más 
vital trascendencia en la solución de tocio género de 
problemas, sea en el orden espec11lativo. sea en el 
terreno de las aplicaciones prácticas. 

-"A las consecuencias y aplicaciones ''.e la fre
nología, dice Mr. Gaubert, se refieren las cuestiones 
filosóficas, las teorias generales y especiales, las me
joras relativas á la in ·trucción del pueblo, á las salas 
ele asilo, á la enseñanza primaria, á las casa de de
tención, bal'los y prisiones, á lo!< principios de dere
cho y legislación; las cuestiones de penalidad, la re
visión de códigos, las costumbres de los pueblos y los 
caracteres nacionales, las diversas formas de religión, 
las artes, la política, la educación moral ele todas la 
clases sociales, etc ... 

Tal es la frenología en el concepto ele sus admira
dores y pro élites; pero á pesar de tocio eso, y de ha
llarse asl constituida en cir:ucin 111á1,,·rsnl, no ha po
dido todavía ser reconocida en su carácter ele ciencia 
particular, ni traspasar los límites que la detienen en 
el círculo de las innum rabies hipótesis, ele que hoy, 
más que nunca, el humano ingenio se muestra tan 
fecundo. Sus multiplicados y perseverantes esfuer
zos 110 han bastado para esplicar los variados fenó
menos <lel orden sicológico, moral y social, que tan 
enfáticamente se le atribuyen, )' ni aun siquiera para 
darnos cuenta y razón de los hechos fisiológicos de 
nuestr'a naturaleza sensible. 

El ¡ rincipio fundamental de la mocl ·rna frenologí« 
consiste en afirmar la locnli:::ación de tocias las facul
tades del hombre, aun de las puramente intelectuales 
y morales. 

•· Lo que se llamn hoy frenología, dice el sabio 
abate Debreyne, en otro tiempo se llamaba craneo
logía, organología 6 craneoscopia, y no es más gue 

el si tema del Dr. Gall. con el que se pretende co _ 
cer. J?Or la inspe~ción de las protuberancias, pro~~ 
nenc,as r d_epresrones <lel r. neo, las cli\'ersas facul
tad~s ó aptttud_es d<;I hombre con . us inclinaciones y 
pasiones; ó meJOr clrcho, e· la doctrina de la plurali. 
dad de los órganos erebrales, )" de la lomli::nriiln d, 
las facultades intelectuales r m rales." e 

Esta definición basta p, ra darnos;\ onocer, guc la 
frenol gla es una.~educci n lógica de la teoría dualist~ 
de escartes. Sr el alma y el cuerp se unen entr, 
sí con unión _merament ac iclental, de modo qu~ 
ambas sustancias conserven en I compuest humano 
su propia)' especifica naturaleza d tales, ningt',n in'. 
conveniente hay en admitir, ¡u· " 1 cuerpo, como 
dice el sel'I r Balmes inficionad li1mbi n del error 
cartesiano. es un i11str11111rnto le que el alma necesi
ta parn muchas de sus fun iones," ni menos para afir
mar, como él mismo lo hace en s guida, qu · "las fun. 
cienes de los órganos son condirio11t·s necesarias al cjcr. 
cicio de ciertas funciones del alma." (/ sicol. 'ap. V 11). 

Esto último s lo pudiera ser exacto, cuando se Ira. 
ta d l.1s funciones del orden puramente espiritual, 
esto es, de los act s de la inteligencia y el· la volun. 
tad, que pertenecen al orden el las facultade,; inor
gánicas. P ro si nos referimos á las fu11cion ·s ele las 
facultades del rden inferior, sensiblt:s, el cuerpo, 
no solo no es mero i11str1111h·11to del alma, sino que jun
tamente con ella se constituye en agente principal 
de la sensación y el,.; la apctici611 sensible, de modo 
que puede decirse con toda propiedad, que el 011·rpp 
animado siente y apetece, como en el orden de las 
facultades quperiores s·· lice qu · el alma conoce>' 
quiere. 

Estas facultades supcrior,.;s, inteligencia y voluntad, 
son propias )' esclusivas del alma, ¡ue es su inmedia
to y (mico sujeto, )' no necesitan ele los órganos del 
cuerpo, sino á manera de co11dicio11cs para su ejercicio, 
y esto solo clu~,·rnte la vicia presente. Es por esta ra
zón que se las llama /acultadts ú1orgdnicns, )' en ellas 
precisamente estriba la independencia del alma de 
tocia materia organizada, que es· lo que constituye su 
cspú·itun/idad, y la noble cualidad que la distingue 
del alma de los brutos. para l ocler •;,i11ir independien
temente del cuerpo. 

Las facultades sensibles, sean aprensivas, como 
los sentidos estemos, la imaginación y la memoria, 
ó sean afectivas. como lo. apetitos irascible y concu 
pi cible, son orgtfmcas; esto es, se ejercen por el com
puesto humano, que resulta ele la unión Intima}" sus
tancial del alma c n el" cuerpo, de modo que es el 
cuerpo ani11tndo, )' no el alma sola ni el cuerpo solo, 
quien siente )' apetece. . 

Esta sencilla distinción. c n las lijcras observacio
nes que la acompañan, basta para p der asc_gu~r, 
que en ningún concepto son capace. ele /()ca/1:;~cÍÓII 
material las facultades humanas. y que J orlo mismo 
carece ele tocio valor cient.ífic el principio fundamen
tal de la moderna frenología. 

El alma n se halla sustancialmenlt.! localizada en 
ninguna parte del cuerpo, sino que se halla toda en
tera en t do el cuerpo y en cada u na de sus partes~·•· 
vas, como forma sustancial del mismo )' primer pnn• 
cipio de tocias sus operaciones vital 's. sean (•stas \'C• 

get~tivas, s_ensi_tivas in~elcctivas. _, le 
Esto no 1mp1cle gue v1rlualmentL' el alma ,e hal , 

como localizada en los diversos ,\rgano, dd c~crP0
: 

esto _es, qu, S~IS diversas opera iones v,)etauva.•l1 
sens1t1vas ::;e CJcrzan por rganos dctcnn1n&1d<>s, 
alma, de consiguiente, se halla tocia en cualqu_icr ~art~ 
del cuer1)0 sc"t',n la totalidad dl' su perfecc1tln e,p_e 

h 1· 1 1 I · su 1•1r• clfica ó esencial, pero no según la tola 1< a< < < · f 1. 
1 f . ó • ¡ , ·us acu tu<. ó 11 ·rza np ·rat ,va, sen por ra:t.on < t.: ... : 

0 
e: 

tadcs, ~í ~}ecjp1os qu..: el alma ve i:on los OJO~, Y 
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t)n 1o',(){dn-... ~.tho~·e;\ lf)ll l.l ho1..,1. t.'ll· .. 1..1Hn1> i rualnH..:11 
((' d ·cimos qu,· •wr ,. 1.is fu1i_c·io11,•s ti.- llUlrici,)11 y 
clcs:nrolln por nwd,n d ·otro· di\ c,rsr,s r\r¡_{:tn,is. 

;-,;o h,1y_ duda '.I'"' l,1 pc,rfl' · ·i,',11. <k los rírg;u1os, pr,r 
cuyo mecl11> s '."! ·r· •n las •>p ·1-.1cHJ11 •s ,h: la vida v<.:
jctali\'~I , sens1t1v.1, ·onc111-r · {, la p -ríe •ción d<.: esas 
,nis111as op .,.,, ·,nn.:s. como lo pru ·l>;1 una constante 
cspcricncia: pero <~l' vsla P •rf 'C i<'>11 n!lativ,t Je los 
órg-anos. á la lo aliz.1c1<111 d · las facultades anímicas 
• 11• 1.1, di_vers:1s part ·s de la masa cerebral, hay una 
dikrcncta enorme. 

Taml i '•11 es incluJablc. <¡u<.: debi<.:nclo el alma ejer
cer sus facultades superiores. ó i11,)rg{u1icas ·durante 
la vicia pres<.:nte. por la aplicaci6n d~ su ac'tividad {t 
\as representaciones sensibles. (> á los fantasmas c¡u<.: 
la imaginación le ofrece, la p<.:rf<.:ccióo le los órganos, 
y cspcciahnente del que se Hama sc11sorio co11L1í11, mu
cho cootnln,ye á la perfección en el ejercicio de di. 
chas facultades. De allí nace la sensación de dolor, 
de incomodidad y malestar que se esperimenta des
pués de profundos_ trabajos mentales. Esa sensación 
desagradable prov,ent:. no de qut: la intelige,,cia se 
1,alle localizada en d cer<.:bro, sino de que éste. sien
do el órgano común de la actividad sensitiva, y de
biendo ésta ofrecerá la acción de la inteligencia, co
mo condición previa é indispensable. las imágenes ó 
representaciones sensibles de los obj<.:tos. aquél no 
puc.:de menos que afectarse con el c.:jercicio del pensa
miento. 

El más ligero examen de la doctrina frenológica. 
tal como la esponen sus principales representantes, 
nos convt:nce de que ella <.:nvuelve una tendencia bas
tante pronunciada á confundir la naturaleza del hom. 
bre con la del bruto. "El hombre, decía el Dr. Gal!, 
no debe ser aislaJo de los animales. porque no es 
má~ que la continuación de la cadena animal." 
_ Sus conexiones con el fat;il ismo, ó con la negación 
más ó menos esplícita de la libertad humana, y por 
eon~iguiente, de tocio orden moral, social y religioso, 
son bastante evidentes y manifiestas::, para que pue-
dan ser puestas en eluda por alguno. . 

Broussais, lo mismo que los redactores de la Ret•ts
ta frenológica de Barcelona. han sabido deducir con 
buena lógica esas consecuencias fatal,stas, antimora
les y antireligios;is. 

No es la menor de las dificultaJes que la moderna 
frenología ofrece, la de_ quer<.:r. valorar la energía ele 
las facultades y ele las 1ncl111ac1011es del l1ornbrc por 
la magnitud del órgano, que á cae¡<\ una de ellas se atn
b11yc en el corcbro. ¿Por qué se hace depender esa 
energía de solo la magnitud_ó tamaño del órgano> Por 
qué no también de su ,ntenor estructura, de la mate
ria de que se forma y de sus diversas propiedades ín
timas? ,:Por qué no se le hace depender, además, de 
sus recíprocas relaciones con los otros órganos, y del 
temperamento y complexiün general de to,da nuestra 
organización? . ✓• • , l..t frenologfa, en genera', siempre sera ~na h,pote
sis, más ó menos fundada en la observación y en la 
cspenencia; pero nunca pasará de darnos conoci
mientos meramente conjct11rales sobre el valor y ener-
gía de las facultades del alma. , 

La dificultad práctica de detallar• el numero y _con
diciones de los órganos, que corresponden {1 las diver
sas y niqltiplicaclas facultades del hombre: _Y el efecto 
que debe relativamente producir el desa11 olio_ de los 
unos respecto de los otros, así como la necesa~,a rela. 
ción que existe entre ese desarrollo y la <.:ncrg,a de}ª 
fuerza vital de todos y de cada uno de ellos. hanm 
siempre de la frenología un estudio pel1~roso, que 
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ci,ni ·nlo indirecto, en cuanto que su mayor 6 menor 
energía sólo es apreciable por las rel;:icioncs que ellas 
gu,1rda11 con las facultad<.:s del orden s<.:nsible. 

l·:11tre <.:stas últimas deben distinguirse las percep
tivas el· las afectivas. 

Las primeras, sean interiores 6 <.:steriores, <.:n cuan
to dep<.:nden de <,rganos materiales para la reali,:a. 
ci6n ele sus funciones propias, tienen una relación 
m{1s directa y marcada con los dichos órganos del 
cuerpo, y por lo mismo pueden someterse al análisis 
y :d examen frenológicos, sin peligro ninguno deque 
esta investigación co1tjf'l11raf nos conduzca al error. 

El conocimi<.:nto frenológico ele las facultades afec
tivas debe limitarse al ele las mismas como meras pro
pensiones ó inclinaciones naturales, sin aplicarse ja
más á sus manifestaciones actuales, porque cualquie
ra que sea el grado ele su energía y 'el desarrollo ele los 
órganos respectivos, pueden ser ellas dominadas por 
las facultades superiores y clirijidas por la educación 
y la virtud, la religión y la moral. 

De estas breves observaciones resulta, que la freno
logía, mientras se limita á establecer en lo general la 
relaciór-i que debe existir entre el desarrollo y perfec
ción ele los órganos, en tocias sus múltiples y varia
das manifestaciones, y el desarrollo y perfección de 
las facultades del alma, dejando siempre· en salvo su 
espiritualidad y libertad, nada contiene que sea dig
no de desecharse por los sanos principios de la filo
sofía cristiana. 

Pero la frenología moderna, en cuanto toda ella se 
reduce á focalisar precisamente en el cerebro todas 
las facultades y las diversas inclinaciones del hombre, 
haciendo depender su energía de solo su magnitud, 
volúmen ó 'tamaño, y sin hacer distinción entre las 
facultades superiores y las inferiores, es de todo pun
to incompatible con la sana teoría filosófica sobre la 
unidad sustancial del compuesto humano, una lógica 
deducción del dualismo cartesiano, ó sea de la unió.n 
accidenta! del alma con el cuerpo, y una premisa que 
legítimamente nos conduce á negar la espiritualidad, 
inmortalidad y libertad ele nuestra alma, y por consi
guiente á negar también toda moral y toda religión 
entre los hombres. 

i\tii, Cerise supo fonnular estas mismas deduccio
nes, ce. nclo dijo, que "el sistema del Dr. Gal! es un 
sistema (r<:nológico. que niega virtual y realmente to
das las verdades por las que el hombre se distingue ele 
los brutos; un sistema hostil á la moral, contrario á 
todos los elatos de la sicología, y por consiguiente 
malo y falso, y una inmoraliclaJ, á la par que un er
ror. Trabajar por combatirle y anonadarle, es á la 
vez una obra Je fé y una obra de ciencia ... 

San Salvador, mayo de I 884. 
M.F. VÉJ.EZ. 

SECCION PIADOSA. .,....,..,,..,.......,.._.,...,,,..,..,,..,..,.,...,~....,..,,...,..,,..,,,...., _____ _,,.__,...,,.,.,....,....,,...,,...,.._,...,..~--✓~ 

Fiesla de Pentecostés, 

Antes de su ascensión al ciclo. el Verbo encarnado 
había prometido á san Pedro y ú los Apóstoles_q_ue 
les enviaría el Espíritu anto, ¡)a!·a que este Esp1ntu 
de verdad. de santidad, de 1ust1c1a y de amor, fuese 
como el alma J<.: la Iglesia. Les había ordenado, 
además, que esperasen en Jerusalén, en el. r~tiro y en 
la oración, esta milagrosa v<.:n1da del Esp1ntu Santo. 

puede fácilm<.:ntc llevarnr,s al <.:rror. . · 
Por lo que hace á las facultades. su~en~i~es del alma, la frenología debe,·á siempre llln,t.,rs<.: a un cono-

/\. conso.;cuencia de esta orden y ele esta promesa, 
san !'edro \' lo$ Apóstoles, así como los setenta y dos 
discípulos)' las santas mujere~, se habían retirad'.' 
en el Cenáculo y agrupados ali, en torno de la ~ant1-
sima Virgen, ;\1adre y Reina de la Iglesia naciente, 
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perseveraban en el ayuno y la oración. Así transcur
rieron nueve días. 

Al llegar el décimo, que era el quincuagésimo des
pués de Pascua, y el aniversario de la promulgación 
del Decálogo por el Señor en medio de los rayos del 
Sinaí, á las nueve de la maf\ana tocia la casa tembló, y 
el aposento en que se hallaban la santísima Virgen y 
los Apóstoles llenóse de una llama sobrenatural, sím
bolo del Espíritu Santo, del que era María el templ 
viviente. Descendió sobre ca la uno de los Apósto
les bajo la rorma ele lenguas ele ruego que los llenó, 
obrando en ellos una completa mudanza. En este 
momento recibieron, con la plenitud ele los cloneb ce
lestiales, el efecto de todas las promesa~ del Salva
dor; la Iglesia católica recibió su misión y su con
firmación oficial; y, según las más venerables tradi
ciones, san Pedro, ·el primer Papa, celebró entonces 
por primera vez el divino sacrificio ele la misa. 

Tocia la ciudad de Jerusalén había oído un gran 
ruido, y muchos millares ele judíos se habían precipi
tado hácia el monte Sión, en donde estaba situado 
el Cen;\culo. Al cont mplar san Pedro esa multitud 
se compadeció ele sus almas, y saliendo con los Após
toles, se puso á predicar ra resurrección y la divinidad 
de Jesucristo. Los Apóstoles celebraban asím ismo 
lab alabanzas y las misericordias del Salvador. 

Un gran milagro tuvo lugar entonces: los Apósto
les predicaban en un solo idioma, y cada uno ele los 
extranjeros que estaban allí presentes, y que no com
prendían el hebreo, les entenclia, no obstante, y creían 
oírlos hablar en su propio idioma. Dios quiso mos
trar con eso que 110 solamente asistía muy realmente 
á sus Apóstoles, sino también que la Iglesia es la so
ciedad universal ele todos los pueblos. la que los reu
ne á tocios en una misma fé, en una misma verdad, y 
en el amor del mismo Sef\or Jesús. 

En presencia ele este gran prodigio, que nadie po
día poner en duela, casi tocios los presentes adoraron 
sin vacilar al Dios ele san Pedro y ele los Apóstoles, 
y exclamaron: 

-¿Qué debemos hacer? 
Entonces Pedro les instruyó brevemente en el mis

terio ele la encarnación y ele la redención, les¡ reparó 
para el bautismo, y, asistido ele sus hermanos,l,rnuti
zó en el mismo lía, casi ;'i cinco mil personas. L 

Al día siguiente otros tres mil se convirtieron 
igualmente al Cristianismo. 

Aquel rué el n(1cleo ele esa inmensa é imperecedera 
sociedad católica, que clesclc entonces se ha exten
dido por el mundo entero para hacer reinar en él, con 
Jesucristo, la santidad y la paz, la abnegación y la 
caridad, la pu reza ele costumbres, el respeto del hom
bre, en una palabra, tocio Jo que es bueno, grande y 
verdadero sobre la tierra. 

El Espíritu Santo es, lo repito, el alma ele la Igle
sia. Él es quien la anima, quien la vivifica, quien la 
fecunda, quien la sostiene y la protege; "Él es quien 
la venga contra los ultrajes y las violencias; Él quien 
la mantiene en la verdadera ré, y 1uien asiste siem
pre al Papa, jere ele esta Jglcsia. E.I Espíritu Santo 
es el Espíritu <le Nuestro Señor J esucrislo, y reside 
en plenitud en el sagrado Corazón del Salvador, co
mo en 1111 roco de amor y ele vida. !'ti J•ro,·c1!t-, en 
c:íeclo, del 11 ijo lo mismo que del Prtclre, y solo llega 
{l los fieles por el divino canal ckl corazón de J csucrislo. 

Nuestro Sel1or, que es lodo y quien lodo lo hace 
en su Jglcsia, nada obra sino por su Esplrilu Santo, 
que derrama como un celestial rocío sul>rc las aln,ns. 
./\sí el Espíritu Santo ,·s c¡11ien da ;t los SacranH:ntos 
toda su virtud y al l'apa su iníalibilidad; quien 
c,m/j(,rc• á J,,s obispos y (t los sacerdotes hUS sagr¡,dos 
poderes; quien gobierna y diríg-(· J;1 Iglesia; 1~1 es 

quien santifica á los Santos, quien fortifica á los M· 
tires? quien fecunda las institucionc:s _católicas. qui~~; 
111spll'a las graneles cosas, y, µor clec,rlo ele una ve· 
quien tocio lo hace_, corno Jesucristo y üios l'ad/~ 
lo hacen tocio. Dios nada hace sino por su 11 ijo J c
sucnsto, y J c_s'.1cn5.to á su vez no hac(' nada sino por 
obra del Espll'lru · anto, que es su omnipotencia, su 
bondad, el amor 1nfin1to y la vicia eterna. 

También es el Espíritu Sanlo quien, con el Padre 
y el I lijo, creó el cielo y la tierra. los Ángeles y los 
hombres; lo· animales, las plantas, los elementos, Jo,; 
astros, en una palabra, el mundo entero. ada cxis
tc ni puede existir sin la acci n del Espíritu Santo 
es decir, del buen Dios. El Esp!ritu Sanlo, dccti: 
vamente, es con Jesucri:to y el Padre el solo verda
dero Dios vivo, rcador y Due1ío ele todas las cosas. 

Los ángeles malos y los hombres perversos lo re. 
chazan ele su corazón, en donde Él quiere residir, lo 
mismo que Jesús y su Padre. 

Nosotros, por el contrario, los fieles hijos ele Dios 
y de la Iglesia, lo guardamos en nosotros mismo:; co
mo el tesoro ele los tesoros, como el origen ele tocia la 
gracia, y el germen de tocia dicha y ele nuestra gloria 
futura. 

Ca la a1ío, cincuenta días después ele Pascua, cele
bra la Iglesia solemnísirnamentc el recuerdo del Es
píritu Santo por la magnífica fiesta ele Pmtccostés, la 
más grande del a1ío después ele las de P,,scua y Na
vidad. 

SECCION DE LO INTERIOR. 

El 27 de Mayo en la, Catecb:al.-El Colegio 
de Señoritas eligió ese día del mes consagrado á la 
Santísima Vírgen, para rnanirestarle su tierna y filial 
devoción. 

Este acto no es prescrito I or el r·eglamento, ni me
nos obligado por alguna coacción: sino el movimiento 
espontáneo ele la 'j)ieclacl ele las directoras y la devoción 
natural que germina en el corazón ele la niiíez, antes 
que las pasiones despierten en él otras inclinaciones. 

Al principio se pensaba hacer una runción más mo
desta; pues las directoras no querían aceptar de las 
alumnas sino una orrcncla muy pequeña y muy espon
tánea. Pero las ramilias ele las niñas, que lanlo se 
complacen en romcntar en el corazón de sus hijas la 
picclacl y el culto á la Santísima Virgen, hicieron que 
estas contribuyesen á medida ele su entusiasmo. 

Asi ~ué como tocio se hizo con magnificencia y como 
se d1ó ,, los aclos del culto el esplenclorcorrespondic:ntc. 

!'ero esla clemo. lra ión material no fuó por cicrt, 
el obsequio más apreciable que el "Co/1gio d,· Soi,•n
lrrs" orreció en ese día á la S,¡ntísima Virgen; sino el 
de su piedad y tierna clcvoció11. 

~[odíls las nlun1nas internas)' casi todas las 1...·~ter• 
nas con1ulgar n en la Misa n1ayor, con un rccogimicn• 
to que cdificcí ú todos y e n un ord,·n que rc•,el,1 l., 
exacta disciplina del eslabkcimicnt,>. 

Decimos casi todas las estcrn¡¡s, porque lll" h,u1 
dicho ¡uc hubo lrcs quc no lti\ ic•ron ,·olunt,1tl tic· h,1-
cerlo; lo que prneba la L'sponl,lllL'id.id ,k tnd,1s l,1., 
qu' lo hicieron y la ning11na \ io1L-11eia qut· l,h dlrcL 
loras l.!lnplcan sobre ¡.;us alu1n11,h l'll l'I nnil-1\ rl'liginsO, 

\...ns niíl.as , ciaron todn el d1a ,ti Sant1-.11no S1h:r,1• 
n1cnto, altern,1n<lo~w en pl't¡lli,:f1as Sl'l"l'1nnl·s. Luu
bié•n ~anlaroll varias r ltl'l'll'lOS;\S piL'/.,\S, L"Oll ,l('llnt¡>,l

f\,rn1icnlo de pia1)1>. 1,:1 Sl'i\<'r l'rl'sh1t,•n> 1 h. lh>il 
Manucl Fr:u1ei~l'<> \'l'kt. pr<'d1c,i !'"' J., tardl' un ,ci
món an;\lugo. 

Darnos tllll'Sl r¡t l'lllloralH1l'll,t ,l L1s d1gn,ts dirL•ttur,1"' 
tlt-1 l'ult:gio de Sl'1iorit.is, l.1, Lu.iks, )',I que• I"" la k,1 
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,i, ti _11n ¡rn •,1<-11 <i.11· ,1 l.1 rc-li¡..:1<'111 <'11 •1 ,·st.il,I. ,mi ,11 l<) nf1n,tl l.t ¡J,ll t · <i!'l' 1 • 01 r •spn11dv •n 1,1 vduca ·i,\n 
) 111,is ,·11 l.t cd11,,1c1ó11 d: l.1 muj .,., us,ln t, 111 noble'. 
111 •11l. el dc•rc·,~10 d. 111.111,f ·st.1_, sus trvvn ias ¡>ers,,. 
11,d •s. ,1 l.1s que 110 li.111 r •nun 1adn pn,· su vmpl ·o. 

1,. 1 d,111Hb t.unb,_ ·11; las ;il1111111as por su 1, ·rmosa 
funci,í11 Cll ,b,n¡u,o k I;¡ Santísima Virg ·n, que ·s 
,¡ ,dc'.tl 111:ls subl1111 ·ti· tod,1~ las vinucles c¡u, ti •b ·n 
prnctic.,r. 

1'1·i111t•1·a co1111111i611. no le los a tos m, 1s e-
difica11L 'S de In fun ión de que aeal amos de h;iblar 
fué la ¡ rimcra e munión cJ • una el, las alumnas es'. 
ternas del ·01 ·gio de seííoritas. 

La s ·ííorila I receles Prado, hija d ,¡ • ciior Uon 
Federico l'rado )' de la sciiora Doíía Mercedes J\gui. 
lar de l'rad , s acercó por primera vez á la mesa cn
rnr!stica._ después.de haber recibido la instrucción )' 
preparación necesarias para un acto de tal importancia. 

La piedad con que sus cristian s padres la han 
nutrido, y su inocencia conservada con asidua solici
tucl, se manifestaron perfectamente por la devoción 
y mocl slia con que la ííina se dirigió ;il altar é hizo 
los actos de su consagración al Seiior. 

No dudamos ¡uc las bendiciones celesti,des habrán 
caí lo sobre su ,tima pura corno rocío fccundantc, para 
multiplicar sus virtudes )' ·mbellecer más el lirio de 
su inocencia. 

Ojalá el pan eucarístico, 1 lamado en la sagrada Es. 
critura pa,t de los .f'ucrtes, le cié las fuerzas que necesi
ta para recorrer el sendero de su vida, sin tropezar 
jamás en los lazos que el mundo tiende al cancl r )' á 
la inocencia. 

Damos á la señorita Prado y á su apreciable fami. 
lia nuc:tro pláceme, por un acontecimiento cuyo re
cuerdo llenará siempre su hog,11· clomÉ:stico de la más 
grata satisfacción. 

Defnnciones.-EI Sr. D. Juan Francisco Agui
lar, que está actualmente en París ccn tocia su fami
lia, tuvo el dolor ele perder á su tierna hija ]}'[atilde, 
qu¡; murió el 24 lcl corriente, á los los aííos dos me
ses ele celad. 

Dos días después el Sr. D. Tom{t'; Aguilar, perdió 
tambiÉ:n á su amada hija Dolores, que era casi de 
la mi ·ma edad de Matilde, y la única hija que le que. 
daba de su malogrado matrimonio. 

Igual golpe han sufrido el Sr. D. Dionisio Merlos 
y su familia, con la muerte de su niiia J[orteusia, 
que: falleció el 27 lel corriente. 

Reciban tocios nuestra condolencia, y nuestros sin. 
ceros votos por su cristiana resignación. 

Pa1-roqnia ele Te;;a,pa. os escril en lo si-
guiente: 

''Dc:scle que la viruela se aproximó á estas poi lacio
ncs, se estableció la ensciianza diana ele la doclnna 
cristiana á los niiios, á fin deque la epidemia, ó mcj_or 
dicho, la muerte no los sorprcnclicr;i, sin saber lo ,n. 
disp¡;nsable para salvarse. 

"Así puc:s los ¡ue estaban suficientemente prepa. 
rados y en celad competente, que_ pasaron de_ cien, 
c:ntrc niños y niñas, hicieron su primsra comunión el 
22 dc:l corriénte. . 

"A la hora de la Jkfúaparroquial se_ reunieron to
dos en la iglesia: las niñas estaban vestidas de blanco 
Y con guirnaldas blancas en la cabeza. . 

'·Antes de administrarles la Sagrada Comun,ó_n se 
les dirigió un discurso análogo, y el acto irnprosionó 
tanto, que lloraron no solo los padres de familia, sino 
\ambién casi todos los concurrentes. 
. ''Las ni,~as llegaban de dos en los con las manos 
Juqtas, .'t recibir el pan sacran,cntado, Y los varones en 
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·1 mis1110 <'>rcle11. IJos senorilas se encargaron de po
ner ·n ·1 pecho el<• los comulgantes una medalla de 
la Santísima Virgen, que les obsequi6 el Sefíor 'ura. 

"IJuranl · la co1nu11ión, cuatro el<; las 1nisn1as nifias 
antaban una pr ·ciosa can i6n {L 1aría Santfsirna, y 

contestaban en coro lodos los dem{,s. Se estrenó 
también cs · día una bellísima imagen de Concepción, 
que colocada ·11 ·I altar, parecía recibir las alabanzas 
ele los niños. 

"Después ele la Misa, el Sr. Cura rezó con ellos las 
oracion<.:s para dar gracias, y para rcn<>var los votos 
del bautismo." 

El Iltno. 1:fr. Obispo ha tenido necesidad ele ir 
á pasar algunos días {1 Santa Tecla, para restablecer 
su salud debilitada por los continuos trabajos ele su 
1ninislcrio. 

Deseamos que pronto se mejore, para tener el pla. 
cer le que esté cntr · nosotros. 

El 8r. Canónigo Dr. D. ]}fignel Vecchiotti, 
encargado de los trabajos ele la N. Catedral, que per
manecía continuamente en el ·edificio para atender 
personalmente: á tantos operarios. sufrió una fuerte 
caída á la una ele la t;ircle del 26, que le dislocó el 
brazo izquierdo. 

Por fortuna fué asistido inmediatamente por varios 
médicos, 1 rincipalmcntc por el Señor Dr. Bonilla, 
que lograron restablacerlo en su lugar. 

Sentimos muchísimo esta desgracia y deseamos 4uc 
pronto convalezca el ciior Dr. Vccchiotti. 

Gna.rclias de houor del Santisinlo Sa.cra-
1nento.-l fasta hoy se han establecido)' fundado 
trece de estas piadosas asociaciones en diversas par
roquias de la Diócesis. Son las siguientes: 

La 1e,-cecl en esta capital, Concepción de Santa 
Tecla, San Scbastián y an Juan de Cojutcpcquc, 
Opico, Santa Ana, San Vicente. Chinamcca, Jucua. 
pa, Í".acatc oluca, Olocuilta, Vcrapa7. y Mejicanos. 

El señor cura interino ele Santo Tomá · Tcczacuan. 
gos, Dr. Don Guillermo Rojas. la ha fundado ya. se
gún sabemos, en su parroquia, y cspcratnos de un 
11101nenlo {t otro que nos anuncie su inauguración. 

Los é"losos seííorcs curas, que han promovido )' 
llevado á término estas fundaciones, para fomentar el 
culto ele su divina Majestad en el Santísimo Sacra. 
mento, están satisfechos de los buenos n.:sultaclos ob
tenidos, y ele ellas reciben una grande ayuda y coope
ración en el aumento )' esplendor del culto en gene
ral ele sus iglesias. 

Virtud reco.rnen<lahle.-Sicmprc lo es la ele 
la caridad, )' mucho más todavía cuando se ejerce 
con humildad, abnegación y desprendimiento, y cvi. 
tanclo tocia vana ostentación)' tocio espíritu mundano. 

n piadoso sacerdote <.:spafio1, oi-iginario de las 
Caldas ele Andorra, que desea que su nombre perma
nezc:i. ignorad , ha dado ,nás de 200 pesos de lin1os11a 
para edificación de la casa de Capellán que se levan. 
ta en Santa rl'ccla, contigua ~í. la Iglesia lcl armen, 
fuera de 1 35 pesos que separadamente ha ciado para 
la constru ción de la 1nisn1a Jglcs1a. 

asos de virtu l rnuy dignor-; de i1nitaci6n y alaban
za v que Dios á manos llenas bendice. promctic'.:ndo
lcs -las n1cjores rccon1pcnsas en el ciclo. 

CRONICA ESTERIOR. 
FRA::S()JA.-La Señora Paula Minck, la célebre 

;imiga de la revolu. ionaria Luisa M_ichel y tan libc,-al 
con,o esta, contraJO matr111101110 (civil, por supuesto) 
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con otra celebridad de su mismo partido. De este 
feliz matrimonio nació un nií'lo, á quien sus padres de 
común acuerdo pusieron por nombre Lucifer. 

El magistrado civil de Montpeller se negó á reci
bir la inscripción del pequeí'lo Satán en los registros 
del estado civil, fundándose en una ley 1803 existen
te hoy, por la cual se prohiben nombres de esta cla
se para los efectos legales. 

El nií\o murió poco después: pero la eñora Minek 
ha tenido otro hijo, al cual con persistencia diavólica, 
ha decidido llamar también Lucifer, agregándole el 
sobrenombre Revolució1t. 

Para vencer la resistencia del magistrado de Mont
peller, los padres han ocurrido al Ministerio reclaman
do que sea admitido L11ci/rr en los registros civiles. 

Asi es como el liberalismo en Francia se exhibe an
te el mundo ilustrado. 

-Dios, que ha inspirado la obra de la Iglesia del 
Sagrado Corazón de Jesus, en París, como monumen
to expiatorio ele los pecados el.e Francia, sigue prote
giendo esta obra: las ofrendas de: los fieles no cesan. 

En el mes de Enero han ascendido las limosnas á 
150,000 francos y el tola! general de limosnas hasta 
Febrero es le r 3,587,000 francos, 

-Hace poco M. Lesseps l residía en Lyon una 
asamblea de la ocie<lad de Geografía; su discurso se re
firió á las dos gigantescas obras que inmortalizarán 
su nombre, el canal ele Suez y el canal ele Panamá. 

l tratar de esta última empre a, elijo textualmen
te estas palabras, refiriéndose á las Hermanas de Ca
ridad. 

"Cuando vi que se espulsaba del sucio francés{, 
las Hermanas, les rogué q,,e fuesen á Panamá; allí es
tán en número de sesenta y desde su llega la, la mor
talidad ha disminuido notablemente. o soy afilia
do á ningún partido: pero 1to quiero d esos liberales 
q11c tiram::a11 la rdigió11." 

ING-LATERRA.-A 52.000,000 ele reales ascien
de el presupuesto de la Catedral atólica de Londres, 
cuyas obras van á comenzar muy pronto en un an
cho terreno cercano á la célebre abadía de Westmis
ter, que ha siclo comprado por 10.800,000 de reales. 

-El Emo. Cardenal Manning, Arzobi po d~ West
mi11ster, ha siclo invitado oficialmente por & gobier
no inglés, para formar parte ele la comisión regia, en
cargada de reglamentar el pauperismo y estudiar el 
medio ele establecer alojamientos gratuitos. 

Eso prueba, por una parte el aprecio que se hace 
de los talentos y virtudes del Prelado, y también el 
progreso del catolicismo en las islas Británicas. 

-En el seno mismo del protestantismo inglés se 
formó hace poco tiempo una nueva secta, llamada de 
los ritualistas, la cual se acerca cada vez más al cato
licismo. 

Estos protestantes admiten, como los católicos, la 
confesión auricular, y en la Iglesia que han estable
cido n Londres hay confesonarios. La íórmula ele 
la confesión escrita en el mismo confesonario, dice: 
"Yo peca lor me confieso á Dios Todopoderoso y á 
la Sa1tla Virgl'1t Maria J' d todos los santos . ... " 

Es ele notar que esta es la vez primera que los pr -
leslantes ritualistas inv can di reclamen te á la Sanlf. 
sima Virgen y{, los Santos. 

HUTí'.A.-Los católicos onservador s de Fribur
go asistieron c.:I dí., 26 en gran núm ·ro á la asaml lea 
del Círculo cat,ílico de l{all '. Las nolal ilidades al< -
licas de aquc:llas regiones estaban r 'lll't'Mcnladas por 
mi•·mbros del Gobierno d<.:I anlón, de la Magi~trq. 
lttra y d<·I (;obicrno ele la Iglesia. 

En csla importante as,ttnblea, el pm:blo ele Fribur
go n<' 111oslr<'i más resuelto 'JU'-' nunca :t <ldcnder ín-
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tegramente las _doctrina roma,rns, á adoptar el Sylla. 
bus como catecismo ele las naciones y su salvación á 
hacer guerra s111 treg;u~ 111 cuartel á los errores clei'li. 
berahsmo y del catolicismo liberal condenados por Pío 
IX, á permanecer fieles á la fé ele sus padres, á Dios 
y á su Iglesia. · 

Se dirigió un afectuoso. t-legrama de sumisión y 
de fidelidad á Mons. Merm1llod, Obispo de la diócesi 
que contestó bendiciendo al pueblo, á las autoridadc~ 
y á los magistrados presentes á este gran 111ceti11g ca. 
tólico. 

Muchos oradores hicieron uso le la palabra, entre 
los cuales merecen especial mensión el Sr. presidente 
del Consejo de Estado: e_l Sr. pr_esidente del gran 
ConseJo; M. Alby. con eJero nacional; M. Morand 
presidente del tribunal Supremo del Cantón; el Canó'. 
nigo r. Schorderet, director ele la Obra de an Pa
blo, M. Grand, consejero nacional; M. Duvillard; pre. 
fecto de Gruyere, y M. assot, diputado. 

El día 26 de Febrero de t884 fué una fiesta fe. 
cunda y consoladora ¡ ara los católicos de Friburgo. 

ESTADOS UNIDOS.-El clero católico y prin. 
cipalmente el episc pado ele los Estados Unidos, se 
ocupan activamente en prevenir las consecuencias ele 
la expoliación de la Propaganda, organizand suscri
ciones en íavor de las mi iones católicas. 

VARIEDADES. 
REMITID. . 

·La educación en el siglo XIX, 

Ya otra vez hemos hablado sobre e te a unto de 
interés vital; y ahora volvemos {1 tratar ele él, bajo 
otro punto ae vista. Cuestión es esta que debía ser 
tratada por plumas hábiles y bien cortadas; pero ya 
que enmudece1\,los que están llamados á levantar su 
autorizada voz y coadyuvar con sus luces á la rege
neración moral de los pueblos, hablemos nosotros. si 
hien con la natural desconfianza ele nuestras propias 
fuerzas; pero alentados por este principio: ''nadie es
tá obligado á dar m{1s de lo que tiene.'' 

Digno es ele leplorarsc que hayan tantas inteligen
cias privilegiadas que solo se emplean en impugnar 
las creencias y práctica - de los católicos. en vez de 
hacer brotar la luz en la oscuridad ele la ignorancia. 
en vez de moralizará los pueblos, que bit:11 necesitan 
una mano protectora que los conduzca h, cia el cami
no del bien enten li lo progreso . 

. e ha Jicho ya que "la mala educación y la igno· 
rancia s n la causa ele tocios los c1 ímcnes y ele todos 
los viejos,"-En los ticrnpos que ntravesan10s. t:,to 
es; en el siglo de las luces, el, la civilización y el pr,>
g..-eso, se educa ,i I s hijo: á su libre albcdno: ,hg-0 

mal, porque es no es educar: se pr<!scinde <k la Jl'*"" 
tad paterna y ele la sujeción filial, penniliL'ndo ,1 Jo, 
hijos ha, 'r en tocio su v lunlad, desde qut: n.,n:n 
hasta que son h mbres. 1 niño nos, le contr,,n,in 
sus 1nás pequeños capricho-.., p r xtra\'ag\i1ltl';' qu~· 
estos sean: se prcfi •r \ alirn nlar su!-- 1ni1lo:--in..:;t1!1to:-i, 
sus na lcnt ~s pasi ncs, nntc:-; que oír su-. iruperllllL'I\M 

les g-rilos, ó rl'prlml,, los arranques de• su ir,1. ¡.\h. d,, 
lanla 1, stima oírlo 11 rar! S,d, el .tdolcsct:ntc •1 IJ 
calle cunndo y cunnta.._ Vl'Cl's qui •n· y 1nk·nt1·~1..; t.n.1_h: 

sus padr 'H ignornn donde t'st.t ó qué h,ll'<' su h1_1o, 
v11elvc á la hora que Je, plac-,·, 1· l'illls ni ,iqu1e•r,1 (1·1· 
tan de a l'rigu,1r dondl' andah.1, Jllll'<Jttl' l.1 c1vil_,,,tci,>1; 
1..,, unsd1a que ..,1 hnmhrt' dl'bl' st'r lihn·, h,l) huert,t< 
de a ci n, o Cllll)Jlk l'i hi I" ,k p,tdr,•s ,_,,t,,_I""'" ,·l 
pre cpto de oír n,i~,, lo:-; dn1n1ng1)s) LJ1,\s fcst1,·d~. 111 
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In~ ,kn1:ís prcn:1nos ti · la l ¡sl •si.i. -'". paclrc 110 le 
c,-:ig,•11_ ,,J c111njlli111i 'lllO ele est • dvbl"r. porqu J;, ¡_ 
,·iliz,1c10n pr ·,cnhé_ 1:i l1bc·rtacl ele ,·ollci -11 ia. J•:J lr:t
l<' que d~tn ,t ~u. li1JO d ·he --. ·r ;it~ntn ,. ~ •nún las rc
[.{l.l~ de la urba111dad y la corl ·sanía. 1 orqt- J,i ivili
za , n 1 ·s a ·O11s 'J'l la 1g·ualdad. Si :tlgu ien hace á 
,us pa<ln:,s al~ 1111a obscrvL 1611 sobre esle modo de 
educar. ,s' le conlesl:-t que Loelavía cst{ 1 niílo y que 
11,. s Lar le se le orrc,..;,ri. ;V:ina ilusión que.: J11cgosc 
co11v1ert' 'n cruelcs des ngaílos! Cuan Jo la amarga 
rc:iltd:i I se presenta c n toda su <lcsnudc7. {i la vista 
de \o,; infortuna los padres, ent nccs y solo entonces 
conocen su error. En vano querrán hacer valer su 
autoridad potestativa, porque aqucl niílo. criado sin 
freno alguno )' dueño soberano ele su voluntad, es ca
paz hasta de poner manos sobre los que le dieron el 
sér; porque aquel niílo, acostumbrado solamente á ser 
obedecido )' no á obedecer, ha impuesto siempre su 
voluntad, á todos los que le rodean: él fué á la escue
la solo cuando quiso; él tomó _los abominables ejem
plos de sus malos compañeros: él malgastó el dinero 
que á sus padres costaba tanto. sacrificios y no 
pocas privaciones: él aprendió ü jugar y ;í saborea, 
el licor, porque disponía á su arbitrio del tiempo 
y el dinero; e•~ una palabra, él ha siclo libre y no 
reconoce autonclad algun:.i: ese niño es hoy un pi
llastrón, es el cáncer ele la sociedad, e· la afrenta ele 
su familia. Y ¡ay de los padres si se atreven á repri
mir los desmanes de su hijo! Vendrán sobre ellos 
amargas pesadumbres y sobre el desdichado hijo, 
la reprobación, el anatema. 

La gente menos culta ,·a por el lacio opuesto. Es
tos malt,·atan brutalmente {1 sus pobres hijos: las cles
piaclaclas madres aporrean ;:í las inocentes criaturas 
solo porque lloran ¡tal vez de hambreó por algún do
lor! Yo he visto á esas madres, ó mejor dicho, ü esas 
madrastas, castigar con todo el furor de su cólera á 
la inocente víctima, soio porque st•s diminutas pier
necitas no pueden dar alcance á aquella íuria infer
nal. Esto y mucho más hacen tales madre., indig
nas ele tan dulce nombre: pero 110 se crea que hacen 
esto por educar, lo hacen por ignoranci;,. porque: así 
fueron criadas ellas, porque los buenos sentimientos 
son para ellas desconocidos. ¡Cuántos impedimentos 
físicos, cuánto trastorno de inteligencias, cuántas en
fermedades y cuántos infanticidios. ele que no tiene 
conocimiento la autoridad, son la natural consecuen
cia de semejante modo de educar' ¡Qué corazón hu
mano no sentirá la más justa indignación n presen
cia de acciones tan atroces! 

Y á pesar de esto, n1ay~rc~ cs~rago~ cau:,:;a la n1ala 

qu , tlcsdc su lecho castiga con temblorosa mano la 
,ná~ lig- ·r,1 falla de aqu ,J hombre ele 40 aííos. ¡_Que'.: 
"antidacl, c¡u -. pureza y q11é fielcliclad en los malnmo
nios1 Los hijos il g-íLimos apenas se.: conoccn, y ello-, 
y sus padrcs son scílalados con c.:\ dedo. ·na unión 
ilícita c.:s un ,·erdadcro c:sc{rndalo, y los manccbos vi
ven aislados porque la sociedad v · en cllos el vc:ncno 
del áspid. Las familias viven en una pa7. y nrmonía 
envidiables, que hacc:n olvidar por un momento las 
penalidades ele Ja vicia. La buena f(: es la base de 
sus acciones, y un cabello arrancado de la barba es 
una prc:nda ele garantía, más valiosa, si sc: quiere, que.: 
una escritura ele hipoteca: sobre esa prenda· se pres
tan millares ele pesos. Los -acerdotes y los ancianos 
son mirados con profundo respeto, con ,·cncración. 
Las horrorosas blasfemias, importadas por los espa
ñoles de mala ley, no hieren ,;us oídos. 

Comparemos ahora la ignorancia ele nuc~tros abue
los con la civilización de nuestro siglo, aquellas puras 
y sana· costumbres con la corrupción, la impiedad, el 
libertinaje é inmoralidad presentes. ¡Qué antítesis! 
Hoy los venerables ancianos son para nosotros objeto 
de burla: lo. sacerdotes, y en general tocia autoridad 
eclesiástica, nos inspiran desprecio, antipatía: hace
mos caso omiso ele las correcciones y consejos e.le 
nuestros padres, sinó es que despreciamos con inso
lencia sus justas advertencias: religión y oscurantismo 
son sinónimos para nosotros, y hasta quisieramos su
primir la idea del Dios justo, porque su justicia y 
santidad se levantan aterradoras ante nuestra co11-
ciencia embotada en los g·oces materiales y enturbian 
el cielo ele nuestra terrena felicidad. Hoy vemos si•1 
horror y hasta con fría indiferencia el cadáver ele u,1 
suicicl.a: los homicidios, la prostitu ión de la jll\ c·1-
tud. los hurtos, la f lscclad. la ebriedad en los hote
les, restaurantes, cantina~ y tabernas. todo eso lo v\!-
1nos n1uy natural. nada nos asusta ni nos escandaliza; 
pero es que estamos civilizados, no somos oscurantis
tas ni fanáticos. 

Como una prueba palpable de lo que dejamos ele
mostrado es: que en los pueblos qo civilizado~ hay 
menl ; pr stituc,ón. menos ebriedad. m nos homi
cidios- y suicidios, menos impiedad que en las ciuda
des: en una palabr~, 111{,s moraliclacl, porque se temc: 
más {1 Dios. porque el veneno de la c:rronca ci,·i\iza
ción no ha tocaJo toda\"ia ,, sus pu rtas. 

l lA DANO. 

Fcnelón l el 1101,re Perico. 
educación que la ignorancia. ~1gno es ?e l;unc.ntar-
se que la civilización corra parcps con la 111moraltdad; Sin duda no os es desconocido e:! nombre tic F,·11r
más no queremos probar que esta _sca consecuencia ló11, el s{1bio y piadoso arzobispo de Cambrai. JI· 
precisa de aquella: la verclaclc:ra c1vil1zac1ón conduce aquí la histo,·ia ele su primer sermón: 
al hombre ::í Ja perfectibilidad. \'ero sucede con esta DoscicnLos años atrás, c:11 tiempo ele Fcnclón, ha
como con las medicinas, que sc: hacen para dar lasa- bía la costumbre de que los jóvenes que aspiraban al 
\ucl, pero que abusando ele ellas, clan la muerte. El c:~taclo cclcsi,1stico, se ensayaran á !tablar en púb_lico 
mal está en creer erróneamente 1ue la 1mp1cdacl. la por medio d<.: ciertos ejercicios oratorios, )" al obJcto 
Irreligión, la libertad de conciencia, _la_ libcrta I ele ª;· abrían. c frecuentemente: los salones ele los müs gran
ción y el cinismo, son parte ele la c1vil1zac1ón. \ e~- eles palacios le París, en los que se reunía una bri-

d c::..t o 1 Jlantc concurrencia de scííorcs \' sciiora-.; cristianas. moslo sinó. ·Quién pue e negar _que c.:n llU • r . - . 
glo hay much:i muchísima más cn·il1zac1ón-al menos del~nte clc: la c~1al debían h_:1bla1· \0s jóvcncs aspirantes. 

t ' el sia\o p·,sadoº 1-enclón terna quince anos y llc,·aba ya cl traJC ta-
enl;e nosodtros-que

1
· en 11 "paso <y col~qu(;rnonos en-¡ lar. Era clc,-oto corno un ángel. llc110 de gracia )' ,etroce <1mas a 101a u < • • • - d · el el ti:e nuCstro ab.uclos. ¡Qué costutnbrc.:~ tan_ puras se rnodc. tia. labono~o. ~-ab1':'·. a pe~ar e su t1crn_a e a , 

á 1 · t , Los crímenes cas, .·on de ,. sobre todo mu} a11tatn o pa, a con los pob1 es. Su nos presentan a vis a. - F ¡ · · J ¡ · el conocidos· la noticia de un suicidio produce los efcc- padre. cl n1arc¡ués de -ene ón. escog,c, e. pa _ac,o e 
tos de u,~~ horrible.: catástrofe. y los ancianos se d,s- Boufft ,,-~ para el cstrcno de su_ Joven ;~cm,nansta; t_an 
ciplinan va Jtilan á sus hijos para clesag~·av1ar. la seguro _<.:staba de que_ obt:ndna u~1 t.:,xito bnllant1 t
. ·t· • ,dy . 1 f c1· ¡ 

0 1 ct·imcn t,,n 111aud1to. 1110. En c nsecucnc,a scnaló cl c!,a. a pe a,· de la rc-Jus 1c1a 1v1na, o en ,e a c 1 . . · ¡ 1 d · F ¡ · 1 /. ·¡ Los 1,¡·0 de luenga bar~.a inclinqn hun1itdes !--U altiva s1stenc1a ce ,no esto -':nc:_on, y as !11<.l~ 1 ustrcs c,1-
f J d(;bº\ . · 0 e·,,corvado por los af'los sas de la nobleza fueron mntadas á o,rle. rente ante UJ1 ' I_ d11Clé111 , ' 1 
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Ya estaban reunidos en el gran salón preparado al 
efecto todos los señores y grande. clamas de la corte 
ele Luis Xl V, ya cada cual había ocupad u asiento, 
y el jov n predicador no parecía. Admirában. e to
cios de ello, y su padre, muy desazona lo por aquel 
retarcl que no c mprcndía, esforzábase en excusar su 
falta lelante ele la señora de Boufflers y ele do:; prin
cipales personajes de la reunión. 

Entra por fin en la sala el jóv n Fenclón, y con la 
frente cubierta del rubor ele la modestia, se c loca 
~elantc ele una mesa preparada al efecto. Cesan las 
conversaciones y el más profund silencio reina en 
todos lo~ ámbitos del salón. 

"Señores y señoras, dice, pídoos perdón por haber 
hecho esperar un auditorio tan ilu tre; pero aun cuan
el os hubiese hecho esperar una hora más, y aun 
cu.ando hubiese estado aquí presente el mismo rey, 
no hubiera vacilarlo en hacerlo. 

"J-\1 llegar al palacio ele Boufflers, he vi to en la 
esquina le una ca a á un pobre niño saboyano, ten
dido sobre el duro sucio y medio cubierto por los e -
pesos copos le la nieve, que en e to· momentos está 
c:iyendo en abundancia. Dolorosamente afectado 
por semejante espectáculo, me he detenido, yacer
cándome al desgracia lo niño, hél • dicho: 

-¿Qué haces aquí, amig11ito mio? 
Púsose á llorar amargamente, y sin re pondcr á mi 

pregunta ha murmurado estas palabras de desespera
ción: 

-Quiero 1norir. 
-¡Morir, pobrecito! ¿Eres, pues, muy desgracia-

do? ¿no tienes ninguna persona que te quiera? 
-¡Oh! sí, soy muy de. graciado, exclama el niño. 

¡Estoy perdido! No puedo volv r ya al lado de mi 
m:idre: no me queda más recurso que morir. 

Entonces le he preguntado su n mbre, u edad 
y las causas de su dolor; y héos aquí como me ha 
contado su historia: 

-"Me llamo Perico: tengo doce años. Soy saboya
no, y lutgo hará cinco años que salí ele mi tierra y 
ele la casa ele mi madre. He trabajado tanto como 
he podi lo -en limpiar chimeneas, y con el fin 1:,e po
der volverme cuanto antes á mi patria y de I var á 

mi querida madre una corta pacotilla, ponía aparte 
todo lo que ganaba. Cuarto á cuarto, maravedí á 
maravedí, había llegado á reunir trescientas quince 
libras, las cuales habla ocultado bajo un ladrillo del 
miserable desván donde me retiraba por las noches. 

. "Con el corazón lleno de satisfacción y contento, 
d1sponfame á ¡ artir c n dos pari ntes qu • vuelven á 
Sabaya; cuando hé aquí ¡ue esta mañana, al levantar 
mi ladrillo para tomar mi tesoro y llevarme ·l fruto 
de mis economías en un saco, me he encontrado con 
qu" no habla nada .... T do me lo han robado. Jo 
me atrevo más á volv r á mi Lie,-ra. Dirían ¡ue he 
he:; h<> c:;I calavera, y que me:; he olvidado de mis pa
clrcH. 1o: soy tan el 'sgraciado, qu · no tengo más re
curso sino morir. 

-Tal ·s, sel'lores y señoras, onlinuó ¡.-'n Ión, tal 
e¡; •n co111pcndio lo c¡uc m · ha reí ricio ·I pobre Pe
rico, qu,· casi no podía hablar f, ausa clcl intenso frio 
qu, se ltabfa apod •raclo d · '•I, y ti.- los sollozos que 
ahogaban s11 voz. Le he Lomado ,•11 mis br.,1.os y k 
lw ll,·\·acl11 á 1,, habitación d,•1 consnj<' el,· t·slt• pal.1-
cío, al l 11:tl le h<' ·onfiaclo. 

"i'Lt< to 1¡11, la l'rnvidcn ia me el, pa1,1ba tan bell,t 
'.' as1f,11 ,k ltac,·r 1111a bu •11,1 ob,·a, 110 11<· c¡ul'rirlo d,, 
Jada 1 ,·apa,; y } ;¡ que l I pohn·cito cil' J esllll i~t o h.i 
<.:rH.:onlrado 1111 íl<.;ilo Inon1t.•nt. rH·o l'll i·I 1ni,1no pal.i 

JO 1·11 IJIH' os haht.:i, n:unirlo par., 011·mc•, 11<• tll·idu 
<k mi d, IKr p,·diros c¡u,• coopn(•is, 1·,t a i,ll( n,L a l i,\n, 
y hL pn k, id., hahlaro~ del 111fm tu 11.1do uh<>) ,1110 ., dt 

rigiros el discurso que de mí csperábais. En nombre 
pues, de Nuestro Señor Jesucristo. p~dre el• los po'. 
bres y consuelo de los afl,g,dos, os pido que reunáis 
ahora mismo vuestras limosnas en favor d · mi prote
gido, cuya suerte tenéis en vuestrns manos. U na 
moneda de plata t'.1 ro 'S poco para v sotros, pero 
para ese pobre niño es mucho, es la al ·grfa, la vida 
y la felici lacl. Dad, seíloras, que Dios os lo pagará." 

Este impr visado s nnón, tanto más conmov •clor 
cuanto más sencillo era, arrancó ele los ojos de mu. 
chos lágrimas que no hubiera h cho derramar cual
quiera otro cli:cur o. 

El joven Fenelón, ¡uc estaba también muy conmo. 
vicio, y, preci o es decirlo, algo turbado por el temor 
de haber siclo temerario, se disponía á hacer la cues
tación en favor del pobre Perico, cuando la marque. 
sa de BoufAers. que había mandado un criado con or. 
den ele hacerle venir, apareció en medio del noble r 
brillante concurso, llevando ele la mano al saboyanito. 

L;,. vista del pobre niño, en cuy rostro gracioso y 

cándido veíanse retratados á un mismo tiempo el do
lor y I aturdimiento, acabó t!c confirmar los buenos 
sentimientos que la relación ele Fenelón habia disper
tad en todo t:I auditorio. Hiciér nsc muchas pre. 
guntas al niño, que en su jerga original contó ele nuc. 
vo los detalles que acabamos ele referir. La ·eiiora 
de Boufflcrs defendió también su causa con tanto ca
lor é inteligencia como caridad, y d claró que quería 
hacer por sí misma la cuestación en el gorro de Perico. 

- olamcnte os advierto, dij antes de empezar, 
que no admito sino oro. 

Y como die e la casualidad de ¡ue ella no tuviese nin
guna moneda de oro, quitó e un pendiente y lo dió. 

Los luises y los dobles luise · cayeron com espe
so granizo dentro del viejo gorro, qu • jamás había 
asistido á u na fiesta semejan te. 

El buen Fcnelón lloraba de alegria en un aposento 
inmediato, {1 donde habla ido á ocultar ,;u emoción. 

La cuestación produjo más de do. mil libr.,s. El 
niño creía estar :oñando y no sabía ¡ ersuadirsc dt: 
que tocl aquel oro fuese para él. 'uando estuvo 
bien convencido de ello, olvicl{rnd se ele todas la, 
pers nas qu le rodeaban, y no ¡ ensando sino cn su 
madre, púsose, saltar, 11 rand y riendo al mismo 
tiempo. 

La marquesa de Houfflcr , despué:; el' haber dado 
afectuosas gracias á Fenelón, n nombre d' tod,, la 
reunión, por la vela la vcrdader,tment exc..:lenlé que 
acababa ele hacer pasar:\ tod s. r<.!tuvo por .tlg-unos 
día· al saboyanito ·11 su palnci0. en ·I ·u.ti se k pro
digar n t da las· de ui lados por ord •n lk l,1 mi:1-
ma. Vistió!' ele piés :\ cabeza, liól · hermo,,,, rc¡.:a
los para su I adre, m"dr . hermanos y hcnn,111,,s. pa• 
gól · ·1 viaj , y colllpi ·tanda l.1 sum,1 dt· t rl', 111il li
bras, cncarg-ós · d l h1 ccrla lle~ar por conduclP sq,:u. 
,. ,\ la 111, dr • d ,¡ niño. 

Tal fu· ·I prim 'r scrlll<Sn il' Fc1wli.i11. l'o,ihk 
qu · 11 1 su csi"o, uand era s,tccrdut1..~ ~ .u /(lh1,po 

d,. 'r11nbr:li, hi i ·ra otro-; lan bu •1H, ... ; P'--'rP ,L lHlL'll "\.._ 

¡.:u ro q uc j,11n, s h i10 otro mcjor. 

t} '•g1 ( 1ui lic·o" :d,• lc>d\lS los l)omi11.:, 1~. 1 
1
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